
C
uando la madre de Rosa
estaba embarazada de
tres meses murió su ma-
rido. Entonces decidió
dejar Igualada e instalar-

se en Barcelona, donde educaría
sola a esta niña que hoy tengo de-
lante con 80 años, visitando la ca-
sa Golferichs: “Ahora, cuando co-
mentan que los niños necesitan
una figura paterna,me río.Mima-
dre, viuda, supo traspasarme to-
dos los valores básicos de la vida”.
Desde la ventana de su casa se

ve un triste parque donde juegan a

petanca. Cuando ella llegó, todo
era campo. ARosa le parece que el
Eixample no es lo que era.
Ella, que a principios de los 70

fue uno de losmiembros fundado-
res de la Associació de Veïns i Veï-
nes de l'Esquerra de l'Eixample,
añora el entusiasmo con el que de-
fendían hace décadas su barrio:
“Estábamos contra Franco y esa
complicidad de la clandestinidad
deja una huella eterna. Ahora el
Eixample es más anónimo pero,
¿sabe?, yo creo que sus vecinos to-
davía somos muy catalanes”. Y se
pierde en el recuerdo deuna infan-

cia donde ella, alumna de las sale-
sianas, jugaba en la lechería fami-
liar –que hoy es una churrería–,
cerca del carbonero –que hoy es
un comercio– y alrededor de la
Lactància después de pasar por su
primera escuela pública “porque
no había dinero para ir a la de ri-
cos, en el chalet Golferichs”.
Durante la Guerra Civil fue

“girl-scout” pro causa republica-
na.Allí forjó su catalanismo–“ver-
sión separatista”– y un amor que
ha quedado registrado en un capí-
tulo televisivo de “Explica'ns la
teva vida”. La guerra lo quebró.
En una caja metálica del chico ha-
llaron un banderín de Estat Ca-
talà, unmapade Suiza y una alian-
za de oro engarzado para Rosa.
Pero él no volvió nunca. Por eso

dice que cada vez confíamenos en
la religión y que no está dispuesta
a volver a la oscuridad: “La prime-
ra vez que fui a sellar unos papeles
oficiales tuve que hablar en caste-
llanopor obligación ante varias ca-
misas azules y lo hice tan mal que
me contestaron: ‘¡vaya, rojilla!
¿eh?’ ¿No le parece una pésima en-
trada? Yo me niego a pasar otra
vez por esas situaciones, y eso que
a veces me parece que vuelven”.
Rosa se casó –“cuarenta años de

una convivencia que no fue la que
esperaba; nadie lo notó porque los
catalanesmantenemos las aparien-
cias”– y tuvo dos hijas. Cuando
fueronuniversitarias las tres traba-
jaron juntas en la recuperación de
libertades: “Rejuvenecí de golpe”.

Una asociación de vecinos era
buena arma para recuperar una
fiesta mayor o el nombre de una
calle. “Al Eixample han llegado
muchos emigrantes y no quiero de-
cir queno tengan suderecho a inte-
grarse –añade–, pero es que soy yo
la que nome integro a su modo de
vida. ¿Para qué engañarnos?”
Cuenta la leyenda que hubo una

época en la que los burgueses bar-
celoneses tenían su querida a la iz-
quierda del Eixample. Como por
la calle Balmes pasaba el tren de
Sarrià se suponía que sus mujeres
oficiales no se atreverían a cruzar
el peligroso tramo mientras que
ellos, a quienes el valor se les supo-
nía, gozaban placenteramente en
la otra orilla. “La izquierda erame-
nestral, de servicios,muchasmuje-
res trabajaban en sus talleres, pero
venían desde Sants, donde vivían
–explica Rosa–; y la derecha era el
sector de oficinas y negocios.”
Un día recordó que su madre le

había advertido de que una mujer
debe ser económicamente inde-
pendiente y se fue a vivir sola.Has-
ta ahora. Medalla de Honor de
Barcelona, se sorprende cuando le
dicen que fue avanzada para su
tiempo: “Tal vez tengan razónpor-
que cuando dije que mis hijas na-
cerían en una clínica algunos me
miraron horrorizados”.
No piensa volver a enamorarse.

“El mundo de los hombres no me
interesa y el sexo ya pasó. Tal vez
si ellos se parecieranmás a lasmu-
jeres volvería a enamorarme.”

Aunque nació en Igualada,
ha vivido siempre en el
Eixample –”a l'esquerra”,
puntualiza– y es un
buen prototipo de señora
con valores innegociables.
Hoy se ha pintado los
párpados de azul celeste
y, a sus 80 años, se
agradece el prurito. Rosa
Vidal i Puiggròs piensa
morir en su piso de la
avenida Roma, en un
barrio que a pesar de las
transformaciones ama
profundamente. Pero su
lugar en el mundo, su
corazón geográfico, se
quedó en las montañas
nevadas de Suiza, donde
debía escaparse con el
hombre de su vida antes
de que una triste y
lacónica nota le anunciara,
tras la guerra, que estaba
“desaparecido”
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Luz verde a la
edificación de
cuatro torres
en la ciudad
del Real Madrid

¿Es catalán el Eixample?
Rosa Vidal, cofundadora de la Associació de Veïns de l'Esquerra de l'Eixample

“Nome integro al
modo de vida del
emigrante, ¿para
qué engañarnos?”

JORDI BELVER

BARCELONA. (Redacción.) –
Cuatro torres de 45 plantas sustitui-
rán definitivamente a la ciudad de-
portiva del RealMadrid en el paseo
de laCastellana. La comisión deUr-
banismo de la Comunidad de Ma-
drid dio luz verde el viernes al pro-
yecto de edificación tal como se ha-
bía concebido inicialmente.Un pri-
mer informe de la comisión obliga-
ba a los promotores a ceder 10,4 hec-
táreas más de suelo para hacer zo-
nas comunes. Ahora ha cambiado
de opinión.
El terreno que ocupa la ciudad de-

portiva ocupa 15 hectáreas en una
de las zonas más caras de la ciudad.
En esta parcela,RealMadrid,Ayun-
tamiento y Comunidad levantarán
cuatro torres de oficinas. Con las
plusvalías que generará la opera-
ción, las tres entidades financiarán
diversos proyectos. El Real Madrid
amortizará así su deudamillonaria.
Con la nueva ley regional del sue-

lo, aprobada en agosto, los promoto-
res tenían que ceder para zonas co-
munes de la ciudad 157.000m2,mu-
chosmás que los 53.178m2 que obli-
ga la ley del suelo de 1995. Los técni-
cos de Urbanismo elaboraron un
informe en noviembre en el que in-
dicaban que los promotores debían
ceder 157.000 m2, ya que se debía

aplicar la nueva ley. La comisión de
urbanismo aprobó el informe. A los
pocos días el Ayuntamiento presen-
tó alegaciones contra esta decisión.
Un informedel catedrático deDe-

recho Administrativo Tomás Ra-
món Fernández defendía que debía
aplicarse la ley del suelo de 1995.
Otro estudio del catedrático de la
UniversidadAutónomaÁngelMar-
tínez Rexach recomendaba aplicar
la norma legal del 2001 pero sin ce-
der los 157.000m2, como pedían los
técnicos de Urbanismo. Los dos es-
tudios fueron analizados el viernes
por la comisión, que dictó que se
aplicará la ley del 2001, pero los pro-
motores sólo cederán 53.000m2 pa-
ra áreas comunes (zonas verdes y
destinadas a infraestructuras), co-
mo estipulaba la ley de 1995. Esta
interpretación permitirá llevar a ca-
bo el proyecto inicial sin coste adi-
cional para los promotores.c

Se aplicará la ley del 2001,
pero los promotores sólo
cederán 53.000m2 para
áreas comunes, como
estipulaba la ley de 1995
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